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“Quizá tú no me viste, quizá nadie me vio tan perdida y tan fría en esta esquina”, pensaba Vera

en su lugar favorito, cada tarde desde aquel siete de abril donde su corazón volvió a

resquebrajarse cuando apenas comenzaba a suspirar de nuevo.

Aquella chica joven, soñadora, apasionada del amor y la familia, humilde y trabajadora se

refugiaba una tarde más en la escalera con vistas al mar donde siempre acudía, donde el viento

rozaba su cara y despeinaba su pelo, donde sus pensamientos y sus sentimientos florecían e

incluso se convertían en lágrimas que ensuciaban su cara, pero acariciaban su alma y curaban su

corazón. Vera, a pesar de su juventud, no había tenido una vida fácil y siempre había sido fuerte

ante la adversidad, ante las enfermedades que habían pasado sus familiares más cercanos, sus

seres más queridos: noches en vela en la escalera de la casa familiar escuchando la respiración de

su abuelo enfermo, días interminables esperando que su joven abuela se despertase, meses de

hospital en una planta que cambiaría su forma de caminar por la vida, años de lucha, nuevos

aprendizajes, búsquedas desesperadas de información y apoyo,… pero si algo se le resistía a Vera

era el amor.

Vera, aún no había conocido el amor verdadero, a pesar de mostrar siempre lo mejor de sí misma

y dar hasta lo que no tenía, sólo le habían hecho daño, mucho daño. Los hombres que habían

pasado por su vida sólo habían roto sus sueños, sus ilusiones e incluso sus ganas de vivir. No

entendía cómo no podían ver cómo era, su bondad, su pasión, su amor por ellos y su lucha

incansable por lograr la felicidad de los que le rodean. Se repetía cada segundo porqué, porqué no

la veían y la valoraban tal y cómo era ¿por qué le hacían tanto daño? ¿acaso no tenían

sentimientos? 

“El amor es difícil, el amor duele” sollozaba Vera cada noche sobre su almohada. Con la ruptura

de Cristian, aquel siete de abril, Vera se sumió en una profunda depresión. A pesar de ser un amor

de unos meses, se conocían desde la infancia, se tenían aprecio y se querían y respetaban antes

de comenzar a conocerse como pareja, pero, eso no fue suficiente para Cristian que, a pesar de

conocer la relación difícil de la que había salido Vera y sus secuelas, la conquistó para luego

engañarla y dejarla aún más rota. Había jugado con ella y no había sido fiel ni a su amistad.

Meses y años muy difíciles en la vida de Vera que, aun siendo una mujer muy fuerte, se

consideraba muy débil en el amor e indefensa, ni tan siquiera era capaz de seguir adelante por

todos los seres queridos que le rodeaban y eso le producía aún más tristeza. Al hecho de que sus

parejas no la hubiesen valorado, se sumaba la soledad que sentía porque sus amigos e incluso

familiares no veían lo sola y perdida que se encontraba en la esquina de su sofá del que solo era

capaz de levantarse para acudir a su trabajo. 



Todo el mundo consideraba que era muy fuerte, como el viento que quiere deshacerse contra una

piedra, pero Vera se encontraba muy débil, su corazón se había roto, pero esta vez no era sólo un

desamor, esta vez los rasguños del pasado se habían convertido en una gran herida. Nunca se

había parado a curar sus heridas, quizás no había tenido tiempo para mirarse a sí misma,

siempre ayudando a los demás, no sabía decir que no. 

Vera caminaba por la ciudad, en su trayecto al trabajo veía bares abiertos y cerrados, calles de

noche y día, barrios enteros con su gente, luces, teléfonos, pasillos,… pero ella se encontraba

vacía, rota de dolor y llena de decepción, nadie sabía de la soledad que sentía, nadie sabía su

verdadero dolor, nadie excepto ella y su ángel de la guarda, su terapeuta, la persona que le ayudó

a volver a creer en el ser humano pero para ello, tuvo que entrar en su corazón donde sus heridas

no habían cerrado y escocían como si le echasen un puñado de sal. Fue entonces cuando Vera

comenzó a comprender muchas cosas, el daño estaba en las raíces y las ramas del árbol eran el

fruto de ello: bullying en el colegio, acoso en el trabajo, bullying de una compañera de trabajo,

maltrato psicológico de su penúltima pareja, …. La personalidad luchadora de Vera y su gran

corazón generaba envidia en las personas inseguras que le rodeaban que, lejos de quererla, la

habían destruido, habían creado una Vera sumisa que, a pesar de los reconocimientos

profesionales, premios académicos y la adoración de todos los que la conocían, sólo buscaba

esconderse, pasar desapercibida, no sobresalir para que no le hicieran daño.

Fátima, su terapeuta, no lograba entender cómo había ayudado y formaban parte de su vida las

personas que habían hecho que fuese incapaz de hablar de su infancia sin llorar incluso media

vida después; cómo era capaz de pasar horas hablando con su compañera de trabajo y aún seguía

ayudándola, apoyándola cada día; cómo había pasado noches de hospital y aparcado su vida por

personas que formaban parte de sus peores pesadillas; cómo había vuelto a aquel lugar que tanto

daño le hizo; lo que Fátima si veía era una mujer fuerte, pero no como una piedra sino una

luchadora que no se da por vencida. Vera siempre le explicaba que todo lo había hecho porque así

lo sentía y porque, a pesar de todo, se sentía muy afortunada y rodeada de muchas personas que

hacían bonito su mundo.

Vera sueña con recuperar su ilusión, su sueño de formar su familia y ser mamá; sueña con

encontrar el amor, un amor sano y verdadero, sueña con poder encontrarle y, quizá si le

encontrase, ella sabría explicarse con él…


